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A fuer de imparciales, nos creemos en el deber de aclarar algunos 
conceptos que consignamos en nuestro número anterior, á los cuales 
se ha dado una interpretación bien ajena de la que presumíamos. 

Cúmplenos hacer constar ante todo, y lo hacemos muy claro y de 
buen grado, que en manera alguna hemos puesto en duda la honra­
dez administrativa de nuestro actual ayuntamiento; el público sabe co­
mo nosotros mismos, que sus dignos individuos ningún lucro perso­
nal se proponen obtener en su gestión administrativa, de lo cual bue­
na prueba acaban de dar al garantir individualmente el préstamo que 
se ha hecho indispensable para salvar los intereses comunales, aun á 
riesgo de pararles sensibles perjuicios. 

Tampoco desconocemos en principio la necesidad á que ha venido 
á pararse de reformar los ingresos municipales, cosa también del do­
minio público desde algún tiempo. Lo único que lamentamos, y en 
esto no entendemos herir á nadie, es el desagrado con que ha sido re­
cibido el aludido acuerdo, en nuestro sentir por haberse implantado 
los recargos antes de haber esquilmado algunos gastillos, siquiera 
fuesen insuficientes, ya porque en ello nada perdería el bien común, 
ya también porque entonces se habrían tal vez evitado las torfcidas in­
terpretaciones con que han sido recibidos los nuevos impuestos, y se 
acallarían las voces desapasionadas que hoy hacen coro con otras que 
lo son menos, y que ignorando haber sido costeadas del particular 
bolsillo de los concejales concurrentes á ciertas jiras campestres han 
sospechado como explotación lo que no pasa de simple inoportunidad. 

Por lo demás lo que nuestro digno ayuntamiento no pueda alcan­
zar de ventajas materiales en los difíciles tiempos que corremos, 
esfuércese en compensarlp con todas las morales posibles, como se lo 
promete la parte sana de la población, y cuéntenos por uno de sus 
más leales y entusiastas servidores, en lo poco que valgamos. 

Según leemos en los periódicos el próximo día 11 tendrá lugar un 
eclipse total de sol en parte visible en España y cuya duración será 
de las 7'25 horas de la mañana á las 12 42 horas de la tarde. 

Se inauguró el año de 1898 con un día muy desapacible, ventoso y 
nublado; en los siguientes días se despejó la atmósfera, volviendo 


